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Á JOSEF BONAPARTE.

J O ' e s d e  el mes de A gosto  en que  V. M„ 
salió p rec ip itadam ente  de M a d r id ,  con toda 
su apreciable com itiva ,  estoy que me lleva 
p a te c a ;  esta inesperada noticia me cogió á  
seis leguas de mi c : :sa , en medio de un  cam ­
po  , separado de todo c o m e rc io , y en el 
mismo momento hub ie ra  querido  t ras lad a r  á  
V. M. todos los sentimientos de  mi co razon , 
que sabe V. M. quan  sincero y q u a n  afecto  
le es, asi como á su digno hermano; pero  co­
mo esto me era absolutam ente imposible, n i  
sabia quando podría  verificarse por las c a u ­
sas que allí me tenían  r e le g ad o ,  de term iné  
e s c r ib i r  esia c a r ta ,  con el ánimo de d ir i­
g írse la  á V. M .  como lo h3go a h o r a ,  va lg a  
p o r  lo que v a lg a ,  y hállese donde se hal le ;  
p a ra  que si ya  no fuese ocasion ,  como la  
creo, de contenerle  su marcha , con mis fu n ­
dadas razones  , entendiese por c i la s ,  que si  
a l  fin de i a  e s c e n a , se vuelve V. M .  p o r  
donde v ino  , como suelen decir con el rabo  
en tre  las p i e r n a s ,  no ha sido por  falta de  
v o lu n ta d ,  en  u n  m uy crecido número de 
Españoles ( que si in d ig n o s ,  á la verdad, de  
este nombre p a ra  los ilusos y  preocupados, 
e ran  al mismo tiem po , muy acreedores a l  
ap rec io  de los sabios fiiósofos, de la a l ta  *s-
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Á  JOSEF BONAPARTE.

J L 3 esde el mes de A gosto  en q ue  V. M*
salió p rec ip itadam ente  de M a d r id ,  con toda 
su apreciable com itiva ,  estoy que me lleva 
p a t e t a ; esta inesperada noticia me cogió á  
seis leguas de mi c a s a , en medio de un  cam­
po  , separado de todo co m erc io ,  y en el 
mismo momento hub ie ra  querido  t ra s lad a r  á  
V. M . todos los sentimientos de  mi corazoijj, 
que sabe V. M. quan  sincero y q u a n  afecto  
le es, asi como á su digno hermano; pero  co­
mo esto me era  absolutam ente imposible, n i  
sabia quando podría  verificarse por las c a u ­
sas que allí me tenían  re le g ad o ,  de term iné  
e s c r ib i r  esta c a r ta ,  con el ánimo de d ir i­
g írse la  á V. M .  corno lo hago a h o r a ,  va lg a  
p o r  lo que v a lg a ,  y hállese donde se halle? 
p a ra  que si ya  no fuese ocas ion , como lo  
creo, de contenerle  su m a rc h a , con mis fu n ­
dadas razones  , entendiese por e l la s ,  que s i  
a l  fin de í a  e s c e n a , se vuelve V. M .  p o r  
donde v i n o ,  como suelen decir con el rabo  
en tre  las p i e r n a s ,  no  ha  sido p o r  falta  des 
v o lu n ta d , en  u n  m uy crecido número de 
Españoles ( que si in d ig n o s ,  á la verdad, de  
este nombre p a ra  ios ilusos y  preocupados, 
e ran  al mismo tiem po , muy acreedores' a l  
ap rec io  de los sabios filósofos, de la a l ta  *s-



t im acion de V. M .  y del arb itro  de los m un­
d o s )  sino por no haber  conocido desde el 
p r inc ip io ,  el cáracter  del verdadero Español, 
y haber  tenido t in o ,  .p a ra  in ten ta r  el con -  
t rá r re s to  de la  fuerza n a c io n a l , con la  irre­
sistible del Omnipotente.

Yo pues amo á V. M . como se merece, 
y  con u n a  c o rd ia l id a d , ta l  quai le acredité 
en  las dos cartas que opor tunam ente  le d i­
r ig í  en A gosto  y Setiembre de [808.

A si que estoy resuelto á manifestarle los 
adentros  de mi corazon y quan  bien ha co­
nocido este la  justicia, buena moral, y e x t ra ­
o rd inar ia ; poiítica , que justifican la  conduc­
t a ,  a l  parecer  monstruosa, de su d igno her­
m a n o  } y que aunque  me vea precisado por 
m i in g e n u id a d , á hablarle cosas que al fin , 
n o  sean muy agradables á V. M .  y menos 
conformes á las arregladas intenciones d e  
en tram bos , entienda sin em b arg o , el deseo 
co n q u e  v i v o , de que ya  que m u e r a n , sea 
con el consuelo de saber, que no han  p e r ­
dido en teram ente su t r a b a jo , en orden á los 
rectos fines que los conduxeron  á esta P e ­
n ínsu la  , quales fueron los de regenerar  é 
i lu s t ra r  esta N ac ión  e s tú p id a ,  esclavizada, 
y  sum ergida en un  caos de preocupaciones, 
y  fanatism o.

E staba  V. M .  muy creído , y  con razón ,  
de que todos los pueblos lo am a b a n ,  pues 
que asi se lo aseguraban  sus íntimos am i-1



■y
gos A ia n z a  , N e g r e t e , U rqu i jo  , y d e m is
leales Consejeros, y que  viniendo V. M . c o ­
mo decía . á traerles el corazon ele un padre, 
no podia dexar  de encontrar hijos que le am a­
sen como á t a l , según V. M . se p rom et ía ;  
io que  p u n tu a lm e n te  ha  visto V. M .  mis­
mo por sus o jo s ; es verdad que al p r in c i ­
pio , hubo algunos d isgus t i i lo s ; y que d e s -  
pues  , le habrán  tenido de muy mal h u m o r  
no  pocos dias , tan to  diablo de vicho , c o ­
mo por todas par tes  le han  incomodado , é 
impedido sus paternales proyectos ; u n as  v e ­
ces M erino, o tras el Abuelo, aho ra  el A lc a l­
de , luego Fermín , acá F rancisqüet, a l lá  Ro- 
v i r a , acuilá el Empecinado , po r  aqu i  M in a t 
po r  allí Sánchez, mas acá Chaleco, mas a l lá  
Carrasco, y por todas par tes  el m aldito M é­
dico , coa sus r e c ip e s , l a v a t iv a s , y  veg iga-  
to r io s , con mas tan to  maligno Cura , y en­
diablado Frayle , como se lev an ta ro n  con sus 
C h n s to s  y conjuros , y hasta  los Canteros, 
y  Sastres y  demonios , s in  dexarle  v iv ir ,  n i  
rea lizar  sus p l a n e s ; pero  ademas de q u e  
debía V. M . haber mirado toda esta chusma  
con desprecio , como Cabezas de insurgente s 
y  hombres mal aconsejados, que según  le ase­
guraban  sus d ign ís im os.amigos ya ind icados  
se disipaban como el humo , á  v is ta  de sus 
aguerridos é invencibles so ld a d o s ,  debia V . 
M .  también haberse ahecho cargo que el rey -  
í iar en E spaña  , no había de ser - lo uí,;,:|uq



que  estarse muy repapilado  en  la mesa del 
P ro c u ra d o r  de Aja c i ó , á rv ie n d o  su des tino  
de  E scr ib ien te ;  desde donde lo sacó del 
p r im e r  v o t i -v o le o ,  la mano poderosa de su 
herm ano  para  Em baxador  de la  C o r te  de  
R o m a  , con el ju s to  designio de que p r i n ­
cipiase á desplegar las grandes virtudes  de 
Sil a lm a ,  nada  in fer io r  á la  de  aque l  H é ro e ,  
d igno  solo de estos tiempos.

Sin em bargo yo siempre te m í ,  hablando 
en  co n f ia n za , que apesar  de la Omnipotencia 
de este hombre o r i g i n a l , pudiera  muy bien 
á  e l ,  y á V. M . salirles m uy mal capada  la  
cochina con Ja conqu is ta  de E sp añ a  , y co­
mo suele decirse p o r  acá , volvérseles el apa-* 
re jo  á la  barr iga  ; cuyos recelos hace q u a t ro  
anos me tienen  ta n  d isg u s tad o ,  como p u e d e  
V. M .  considerar. Reniego  yo de su b o a d a d  
y de la  de V .  M. u n a  y mil v eces ,  p u . s  á 
n o  ser p o r  e l l a , y por  e l  vehem ente deseo 
de hacernos felices , y sacarnos de mil erro­
res , y  preocupaciones , no se hubieran  m eti­
do en semejante embrollo , que tan tos  malos 
ra to s  me cuesta.

Es verdad  también , que acostum brado  
« s te  arbitro de los destinos de los hom bres, á  
r e g e n e ra r  N aciones : á  ju g a r  á pares y nones  
los C etros  , y las  C o ro n a s ;  y an d a r  á so p a­
pos  con los R e y e s , y  las R e p ú b l ic a s , á este 
qu ie ro ,  y á  este no q u ie ro ,  señalando á cada 
D in a s t ía  el té rm ino  de su ex is tencia  ; creyó



kacer la  mismo con esta N ación  , q ue  e s ta ­
ba ya  ta n  sazonada de antem ano como u n a  
brebita  bien m a d u r a , y mas ten iendo  ya b a -  
xo de sota lo mas amable de ella , y las  l la ­
ves de las principales y mas fuertes puer ta s ,  
que le hab ía  franqueado u n  hombre , m is  
d igno de su am is ta d ,  que del nom bre E s ­
p a ñ o l ,  y todavia adem as , u n  .gran núm ero  
de personages á su devoc ion ; y sumisos, t o ­
dos los T r ib u n a le s ,  y Jus t ic ias  del R ey  no ,  
que hicieron.reconocer por Regente , al uig- 
no héroe de N a p o le o n , á  su A lteza S eren í­
sima el Príncipe M u ra t .

Pero  ablemo.s claro , Señor Botellas, que 
n i  la sabia Omnipotencia del memorable h e r ­
niado de V. M . ni las combinaciones y cál­
culos políticos del sabio y religioso T a l le y -  
r a n d j  ni los conocimientos civiles , y  d ip lo ­
máticos de los lealet,;, y fidelísimos A zanzas ,  
U rq u i jo s ,  y N e g r e t e s ;  n i  los meditados 
planes da los recomendables O  f ie ra s  y M o r ­
ía s ,  ni las fórmulas algebraicas del honra­
do M a ia r re d o  , ni por ú ltim o, las so n a d as  
seguridades del laudable M o n ta rc o  , t u v i e ­
ron en cuen ta  p ara  la solucion del g rande  
problem a de la  conquista  .de E s p a ñ a , ei 
im por tan te  dato del cá rac te r  Español , que 
mirándolo aislado de todas relaciones y p r in ­
cipios., existia en el Populacho .,  y  en u n a  
g ran  parte  de Pueb lo  , que no poaia  figu­
ra r   ̂ cuya, repentina  j y universal exp lo s ión ,
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n o  solo c o n fu n d ió , é hizo sucum bir  á todos 
los principales agentes, que obraban  según 
la  fuerza  que los impelía , sino que inñam ó 
á  todos los que form aban aquella par te ,  que 
aunque  inertes al parecer  en los primeros 
m om entos,  ten ián  la  mas ventajosa d isposi­
c ión  p a ra  o b r a r ; y vea V. M. aquí , S eño r  
D .  j o s e f  Botellas , el modo y forma , con ­
q ue  y p o rq u e ,  unos por fu e rza ,  y o tros por 
g r a d o , en t ra ro n  p o r  medio de esta ferm en­
ta c ió n  tan a c t iv a , í  hacer un todo , ó una  
masa tan  tem ib le ,  é indom able ,  como V . 
M .  hab rá  oido que es la  de los Chisperos 
de M a drid .

Pueden  muy bien los E sp añ o le s ,  consi­
derados aisladamente, como he dicho , com ­
p a ra rse  á los dominguillos que venden en las 
f e r i a s , para d ivert ir  á los niños , que por si  
Y .  M  no !o sabe , le explicaré como son. 
H acen  los que se ocupan  de estos en red i l lo s ,  
linos monigotes de qualqu ier  m ateria  m uy 
l iv iana , y les ponen en el asiento un  p lo ­
mo algo com vexó , que les hace es tar  de re ­
chos sobre un p u n to :  el que los despacha,  
t iene una var i ta  en la, mano . y quando  le 
p a re ce ,  descarga sobre ellos uno  ó dos z u r ­
r iag o s ,  á cu , a violencia las figuritas dan con 
su cabeza en t i e r r a , pero en el mismo mo­
m e n to ,  se levantan  tan  t ie s o s ,  como des­
p rec ian d o ,  y aun insu l tando  la mano que 
ios b a t i ó , s in  haber  medio p a ra  que p e r ­
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manezcan con la cabeza b ax a  , á  no  ser que 
la  vara quede sen tada sobre ellos , o Legue 
con el golpe á separarse  de a lg u n o s ,  e l  
agen te  que los endereza ; y vea V. M. aqu í  
u n  modelo de lo que na sucedido en el ca ­
so de que hablamos.

C re y ó ,  pues ,  el bendito  herm ano  dé 
V. M . el grande E m p e ra d o r ,  que  los E s ­
pañoles eran  unos monigotes , que a su t e r ­
r ible  voz , y al golpe espantoso de su vara ,  
b axa r ían  humillados la cerviz : pero  tiesos 
y mas tiesos en sus c a s a s , tiesos , y retiesos 
en los p u eb lo s , y en los cam pos , y siem­
pre  tiesos en donde quiera que se hallan ,  no 
ha  habido , ni habrá  fuerza  p o r  mas irresis­
tible , que les obligue á baxar  cabeza , sino 
en  aquellos momentos aciagos que su tren  el 
a z o t e ; pero en el in s ta n te  que este pasa, 
todo  aquel cuyo indomable e s p í r i tu  no ha  
sido separado de su c u e r p o ,  por el golpe ,  
se levan ta  ta n  erguido como a n t e s , b u r la n ­
do la  furia  de la  mano que  lo  ha batido, y 
a g r a v a d o , y esto es lo mismo que  srcmpre
me recelaba,

Como la  gen te  mas pobre , y desprecia­
b le del p u eb lo ,  fue la  que casi po r  un  mo- 
v im iento  invo lun tario , dio el to n o  á toua  la  
N a c ió n ,  al  e m p re n d e r , el d i g n o  Conquista­
dor de la E uro p a , su honrosa  y  decente h a ­
z a ñ a ;  las buenas almas que  ro deaban  á 
y .  M . y á su  benéfico h e r m a n o , les p in ta ­
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ron  á todas estas g en te s ,  como unos hom ­
bres ilusos, inerm es, y  sin medios para lid iar  
con un: poder á que no han podido resistir los 
mayares imperios j pero ¡ quales sentim ientos 
no eran ios míos , quando  veia que los ver­
daderos ilusos,  e ran  VV. MíVl. y los que 
les rodeaban! á la  verdad yo conocia que ni 
ellos ni VV. M M . es taban  en estado de p o ­
der  conocer la oculta, y Poderosa Fuerza  que 
movía á . to d a  la  N a c ió n ,  y mucho menos 
quan d o  veian  V V . M M .  obrar  yá  todos 
los g randes resortes que depend ían  de la  
s u y a , á la merced de sus intenciones.

Sin embargo , yo veia también , que  to ­
dos aque llo s ,  á quienes la violencia del 
gene ra l  impulso , a rras tró  , y envolvió en 
la  g rande  masa de la in su rrecc ión ,  l levaban  
den tro  de s i ,  una oculta fu e r z a , que no p o ­
d ía  desenvo lverse  sino con mucha delicade­
za  , y a tiempos proporcionados 5 lo que e ra  
ta n to  mas ventajoso  á la loable em presa de 
V V . M M .  y á nues tra  fe l iz  y  dichosa rege­
neración, q u an to  m ayor era  la ilusión que  
sup ie ron  p resen tar  al Pueblo ',  pa ra  que c re ­
yéndolos obrar  en razón d irec ta  de sus fue r ­
zas co n tra  dicha em p re sa ,  p roduxesen  u n  
efecto todo con tra rio  del que se debia espe­
r a r  : en efecto Sr D. Jo se f  Botellas,  V ,  M .  
X su  herm ano podían asegurar  cier tam ente ,  
que ademas de los grandes hombres que  ha-  
bi^n honrado sus a lc u rn ia s ,  con dec la ta ioc



á la faz  del m undo , p o r  sus par t ida r io s  y  
am igos i ten ian  o tra  g ra n  po rc ion  muy con ­
s iderable de todos estados, que les hacían  ei 
caldo gordo, como p o r  acá decimos; y este era  
uno  de los datos que aseguraban  á ciertos ca l ­
cu ladores  polít icos el resultado que m iraban  
como indefectible  de la g rande  em presa ,  con  
ta n ta  mas seguridad , q u a n to  que estos ocu l­
tos r e so r te s ,  obraban  de ca d a  d í a ,  con mas 
l ibe r tad  y f ranqueza ;  y ¿ como p o d r ia  en t a ­
les circunstancias  dexa r  de decir  el g ran d e  
E m p e r a d o r , ya  está en la  percha este g a z a ­
po, y V.M. contarse un  R e y  de E sp añ a  hecho
y  derecho. ?

Pero e f e t á , yo estaba siempre en  mis 
t r e c e ,  y miraba á V . M . y á sus amigos con 
ta n ta  com pasion  , como debe prom eterse  da 
u n  corazon  como el inio, y de un afecto tan. 
s incero como le acred ité  muy al p r incip io  
! Ay ¡ P epe  B o te l la s , decia yo á mis soias, 
no  te las pongas  que te v ienen  largas. !

C on tem ple  V. M . pues ahora  , si con 
unos  ta le s  sen tim ien tos ,  habré  tenido poco 
que su fr i r  , v iendo hab lar  con increíble e n ­
ca rn izam ien to  , co n tra  un  Héroe tan  in im ita­
ble como el E m p e ra d o r ,  á  hombres que no 
sabiendo u na  palabra  de esa encantadora f i ­
losofía , conque ha hecho la  fe lic idad  á t i n ­
tos rey nos y provincias  j n i  t i e n e n ,  ni p u e ­
den  tener  una idea neta  , de la  bondad, libe- 
validad , y demas v ir tudes  que ad o rn a n  su
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g r a n d e -a lm a ,  ni mucho menos pueden saber
u n a  j o t a  de su política  en teram ente  descono­
cida hasta a h o r a , asi como de su e x tra o rd i­
n a r ia  moral; y vea V. M ,  el verdadero m o­
tivo  p o r  que asi á él como á V. M .  los m a l­
dicen y detes tan  has ta  su q u a r ta  generación ,  
pe ro  ¡ quan  engañadas v iven  estas gentes 
es túp idas  y p reo c u p ad as . !

Sabe V. M .  bien, y quisiera  que nadie lo 
ig no ra ra ,  que quando  el E m perado r  e ra  to ­
dav ía  un  pobre oficial de A rt i l le r ía  en el año  
de  1793, es decir diez y  nueve años h sce ,  
a u n  no era  filósofo, aunque  manifestó desde  
luego  la mas bella disposición en la  r e c o n ­
qu is ta  de T o lo n ,  en la  q u a l , los iluminados 
K epresen tan tes  B a rrá s ,  y F r ~ r o n ,  p u s ie ro n  
l a  prim er p iedra del magnífico y e levado  
í ro n o  de fe lic idad , a d o n d e  h ib ia  de su b ir  
es te P rosé l i to ,  p a ra  dar  la mano á V. M .  
y  demás hermanos desvalidos , y hacer  la  
sue r te  de ta n ta  gen te  honrada.

Estos dos grandes filósofos, p r o c u r a r o n  
in sp ira r le  todo el amor posible á esa Filosofía 
regeneradora ; y abr iendo  el camino que d e ­
bía  em prender  , le im buyeron  en e s te  fecu n ­
do pr incip io :  el principal deseo , y  la  prim e­
ra ley del hom bre , es ser fe l i z  en este mundo', 
y  p a ra  co n segu ir lo ,  no se neces ita  de o t r a  
c o s a ,  que aprovecharse de las ocasiones y  c ir­
cunstancias , sin atender á los medios ; d e sp re ­
ciando  las im perthencias de una Téo»í>g¿<* en-
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failosa , y  de u n a  Filosofía a trabiliaria  cuya, 
d o c t r in a ,  halló  despues sabiam ente.sen tada 
en  el sistema socia l, que dió á luz con ad­
miración de tan tos ,  uno de los grandes filó­
sofos iluminados, que produxo el siglo X V II I  
p a ra  bien de la humanidad.

Poco ta rdó  su ta len to  em p re n d ed o r ,  de 
hacer el p rim er ensayo : la-ocasion, y  c ir­
cunstancias pa ra  poner  su impávido pie ácia 
su fe lic id a d ,  no le p resen ta ro n  otro  medio, 
p o r  de p ronto ,  que el de asesinar á una  ¡nu­
merable m u lt i tu d  de T o lo n e se s , pero h a ­
ciéndose superior  á horror  ta n  espantoso, 
aprovechó ta n  bien los principios filosóficos, 
que reconquistado To lon ,  mediante una cruel 
carnicería se vió elevado á G ene ra l  de B ri­
gada.

Encendido ya su c o ra z o n , con el amor 
á  esta luminosa ciencia sabe V. M . fue ta n ­
ta  su aplicación á este provechoso es tudio, 
ciue en breve se halló filósofo consumado , y 
p rep a ra d o  á ser el A postol y P ro tec to r  de 
é l ,  y de quantos le profesan.

Las  coinmoeiones populares de París ,  por  
el año de 95 , fueron o tra  de las ocasiones, 
que le abrían paso ácia su deseada felicidad, 
con cuyo motivo, lo presentó Barras en el 
barr io  de S. A n to n io , como V. M. sabe, 
donde con u n  cáracter  su p e r io r ,  á  quan to  
es im ag inab le ,  ju g ó  tan  maravillosamente 
su  Artil le ría  contra  aquel indócil vecinda-*
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r io  , que en breve.1! momentos lo dexó en dis­
posic ión de no volver á decir es ta  boca es 
m ia  j  sacando por resu l tado  filosófico, subir  
á  G ene ra l  de las t ropas  de P a r í s ,  y en se­
gu id a  del Exérci to  de I ta l ia ,  y recibir  p o r  
p rem io  de la mano de su filósofo P ro tec to r ,  
la  de su concubina Josefina,

Q uien  no es filósofo, y  vive lleno de 
preocupaciones veria en esto, un  hombre de­
g r a d a d o ,  sin h o n o r , y proporcionado para  
íodas las baxezas de que es capaz el hom­
b re  mas v i l ,  y d e te s tab le ;  pero el que co­
mo el herm ano de V. M . estuviese bien p e­
ne trado  , de que el filósofo Helvecio sienta 
p o r  inconcusa doctrina en su t ra tado  del E s­
p ír i tu —  „que  por mas que la preocupación y  
„ fanatismo  declamen con tra  el concubinage, 
,,Y a d u l t e r io , no encuen tra  la  razón , cosa 
„ alguna  que ofenda á las leyes de la n a tu ­
r a l e z a ,  y que antes por  el c o n t r a r io ,  si­
g u i e n d o  estas mismas leyes , las mugeres 
„deber ian  ser comunes , no siendo de n in ­
g ú n  modo un crimen , el adu l te r io”  verá 
c la ram ente  la r a z ó n ,  de la  que  parece sin 
razón  , en el corazon filosófico de su herm a­
n o  ; y en vez de mirarlo  como u n  hombre 
in m o r a l , lo adm irará  como filósofo, con ten­
to  con d is f ru tar  una m uaer  á medias.

A u n  estaba el g ran  N apo leon  , d ep e n ­
diendo  del D irec torio  quando  ya podia ja c ­
ta rse  de filósofo tan consumado , como los
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grandes D c A l a m b e r t , B i d e r o t , R ouseau ,  
y  aun  hom brear  con el mismo P a tr ia rc a  de 
F e rn ey ¡  Que encendido no se ve ya  su co -  
razón  por el am or de e s ta  filosofía lum ino ­
sa , en la carta  que siendo todav ía  G ene ra l  
escribió al D irec to r  Servelloni!  ¡q u e  p ro ­
fundidad  de doctr ina  no descubren sus d is­
cursos, y reflexiones! ¡q u e  zelo no manifies­
ta  p e r  el bien de la  sociedad , y Re lig ión , 
en  los ard ien tes  deseos de que se des tic rren  
las supersticiones humanas j de que se p r o ­
p ag u e n  los principios filosóficos ; que  se em - 
bien nuevos Apóstoles, que p red iquen  en los 
pu eb lo s ,  y esparzan  ta n  luminosos conoci­
m ien to s ,  pa ra  c o n f u n d i r á  los fanático ; ; á  
los espíritus mezquinos y  serviles , como c i s ­
m an  tam bién aqu í  nues tros  filósofos espa­
ñoles. !

«C astigue  V. le decía ( todo in flam ado) 
,5á los Obispas que se a treban  á tu rb a r  es- 
„ to s  misioneros de la- lib e r ta d , y  rep r im a los 
„fanáticos que rehúsen as is tir los"  hab lan ­
do asi lleno de entusiasmo, porque  los Obis­
pos eran  también allí,  los mas de ellos bas tan­
te fanáticos , y de esp íri tu  servil y  mezquino.

Q uien  con ju ic io  s a n o ,  y reflexivo, ha­
y a  seguido á este Córcego N em rod  , todos 
sus pasos en su? memorables conquistas,  
an tes  y despues de su a t re v id a  expedic ión 
á  E g ip to  ¡i dexará á caso de ver  un hombre 
prodigioso i robos , a ses ina to s ,  incendios,



c r u e ld a d e s , t e r r o r , devastación , y  espanto , 
v  en  fin quan tos  males sembraba, al parecer ,  
p o r  todas p a r t e s , todo era efecto de su v e r ­
dadero  am or á la  filosofía , y de sus vivos 
deseos de hacer felices á sus semejantes^ pues 
era preciso d es tru ir , p a ra  ed ifica r, 
con el fana tism o , y  la esc lav itud , p ara  es­
tablecer la ilustración y  la libertad , P « °  es­
to  no es conocido sino por los fiioso/os >1

^ Q u e  honor no h ará  siempre á su me­
moria"' e l  espíritu filosófico conque escribía 
a l  D irec to rio  desde I t a l i a , dándole parte  de 
t L  p u e b lo s  que había quemado ,  de los persa- 
l a  J s  y  S e ñ L  de pueblos feudales que h a b í, 
mandado fusilar  concluyendo con que todo 
iv a  bien l y i que alma sino la  del herm ano 
de V. M . bas ta r ía  á superar  y desprecian 
estos medios que espan tan  á la  misma n a tu ­
ra leza  p a ra  a l lanar  con la espada filosofic* 
todos los obstáculos que ce rraban  el paso á  
la  fe lic id a d ' desengañémonos Señor de Bo­
t e l l a s , que estas acciones ta n  ex tra o rd in a ­
r ias  como todas las que forman el texido
asonbroso d e  s u  incomparable v i d a ,  son u n  
arcano  ta n  incom prensib le ,  como su p 
S  ,  p a r t icu la r  polít ica , ,» =  solo se t o n -  
a u e a  al verdadero filósofo.
’  S í . « , b » .  y V NL “ f  h a i á -o u e  después de todas estas gloriosas h a ia  
Z  „ la  I t a l i a , ,  de  1a ,  e je c u ta d a s  en
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M a l t a  eh 1798, ¿onde no quedó íámpoco tí­
tere coa c a n ,  ni aun  e s t a c a  en p a re d ;  se d i r i ­
gió á Eg ip to ,  con el deseo que siempre lo anL 
itisba de libertar de las cadenas, á sui semejan* 
tes, V sacarlos del caos en qnd los tenia la eschh 
Vitad y  la ignorancia, y acabar  con aquellos 
picaros M a m e lu c o s , que tan to  incom oda­
b a n  á  los hab itadores  de Jas riberas del

P ero  está conducta  siempre detestable^ 
p ara  quantos  no conocían á fondo la g ran d e  
alma del herm ana de V. M  ¡ q m n  inocente se 
descubre en su boca, sentado y . l , en E g ip to ,  
efí una de las estancias de la g ran  p irám ide 
Cleops , rodeado de los ¡Víuphtis é Imane?, 
Su leit í ian ,  Ibralúm , y M uhám cd  ! A llí  le'á 
anuncia  palabras  de S ab id u r ía ,  de Re lig ión , 
y de d e f in ie re s : El pan, les dice, tobado por 
el malvado, llena su boca de chinas.... M.-homit 
es el Profeta de Dios, y  yó soy de sus am igos.,., 
el Alcdran es las delicias de mi cspü itu ... .„ J t 
p r e g u n ta n  £ si aquella  pirámide enc ie rra  den~ 
tro  de sí a lgún  tesoro? el desiriteres , y des­
p rendim iento  resuenan en sus labios: élíefs po  - 
fien sus manos en la b a r r i g a , jut'an=Í<J p o í  la 
C iudad  Santa  de M eca que n o ; y el O rácu lo  
profiere..Desdichados, y  tres vecfs desdichados, 
los que busquen las riquezas perecederas, y  que 
codician el oro , y  la p ta ta f semsjilnl:.; a> lodo.

?Quien p u e s ,  podrá negar  , aunque  crc.i 
en este Héroe ün aifná de M anoina^  que su*s
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expresiones son de u n a  pobreza, evangélica? 
¿quien n o v e  aquí la verdad  y sinceridad de su 
m a g n añ im o  corazon? y ¿quien puede desfigu­
r a r  de n in g ú n  modo la recta invención de su 
co n d u c ía ?  ¡qu is ie ra  Señor de B ote llas ,que  to­
dos se p en e tra ran  de mis sentimientos y que 
conoc ie ra  el m undo, el fondo de v ir tud  que en  
c ie rra  su bella alma ! quisiera en verdad, que 
todos  le am aran  como ju s tam en te  se merece.!

P e ro  no  fueron es tas  verdades las 'únicas 
q u e  sa lie ron de su boca en aquel a fo r tunado  
s u e lo  : habló, sin duda , i lum inado , quando 
p ro c la m an d o  al Cairo ,  dixo esta terrible v e r ­
d ad  vendrá un día en que todo el mundo verá  
con evidencia, que á im me conducen órdenes ds 
lo alto. V e id a d  espantosa , que p roduxo  su 
lengua  , movida por el impulso mismo que 
d i r ig ió  la mano del P residente  que formó la 
in sc r ip c ió n ,  que se puso sobre la  cruz de J e ­
sucris to  , de que  quizá no tend rá  V . IVI. a l ­
g u n a  idea, pues e.'te no es p u n to  filosófico. 
-Allí también fue d o n d e ,  indicó ya  algo de 
su  tem ible Omnipotencia, quando  encom en­
d a n d o  relig iosam ente á los verdaderos creyen­
tes  de M ahom a , hiciesen fervorosas oracio­
nes , po r  el éxito  favorable de sus armas, les 
dice con voz am enazante . . .  To podía pedir  
cuentas á cada uno de vosotros de las inclinacio­
nes miis secretas de su corazon, porque }o lo 
sé todo , aun lo que r.o habéis dicho ¿ nadie ¡ ó 
p ro fu n d a  y sabia filosofía , hasta donde ele*
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vas e í  esp ír i tu  del hombre verdaderámenttí 
liberal', ¡qué mucho que ios apocados y servi­
les que te desconocen y desdeñan* h ag a n  a s ­
p a v ie n to s , y se 'asombren* al v s t  tom ar  un 
v u e lo  tan  rápido y desconocido, á loá que ena­
m orados de tu  b e l l e z a , pasan los límites que 
se concedieron al hombre. í

Si quando  regresado de E g ip to  i le o b ­
servamos en el D irec torio ,  en el Consulado,,
•y en el T ro n o  , se descubre u n a  m u lt i tu d  
asombrosa de sucesos cada q u a l  irías e x t r a o r ­
d inario  * que presentan  al g rande  E m p e­
r a d o r ,  en* la consideración de los ilusos y  
preocupados , como un m onstruo de ambición* 
y  de soberb ia ,  sin p rob idad ,  sin verdad ,  sin 
fidelidad, inm ora l ,  c ru e l ,  p e r ju r o ,  é impío; 
p ero  \ quán  dist in to  se adv ier te  este re t r a to ,  
m irado según el aspecto filosófico? bien lo  
sabe V. M. pues hablo con qu ien  me en t ien ­
de , y esto sirve de un par t icu la r  desahogo á 
la  amistad que nos une.

Es verdad  que el corazon de este hombre 
e x t r a o r d in a r io , se ha dexado ver siem pre, 
p a r a  el que no es u n  muy p ro fundo  filósofo 
como eí de U n hidropico, a quien  despues de 
sorbidos todos los imperios que ha podido ,  
l e  devora todavía la misma im placable sed, 
pero  esto e n  sentido filosófico^ no es u n a  p re­
disposición la mas grande para  la  v ir tu d ?  ó 
p a ra  hablar  p ropiam ente ¿ no es sur un hom ­
bre v ir tuosa?  n e  e s  verdad Señor D. Ju se p c



Botellas? al te x to :  L a  ambición,d ice  el Após­
tol D : A t e m b e n ,  este deseo de m a n d a r, d i  
adquirir honores y  gloria , es el gran móvil de 
todas las virtudes i  es la misma v ir tu d  , y  na­
da hay tan perjudicial como conspirar á des­
tru ir  este poderoso agente.

A hora  b i e n , b ix o  de es ta  ta n  sana y  sa­
ludable doctrina  que ta n  impresa está en el 
ccrazon  del Corso ¿qu ién  le desnudará del 
t í tu lo  de virtuoso? quiero  desahogar mi c o ra ­
zon  con V. M. si N apoleon  e s , como dicen, 
e l  m onstruo  mas abom inable de ambición, el 
es , p o r  estos principios filosóficos, el mons­
t r u o  mas espantoso de v irtud .

Y a habrá  V .M . leido mil veces , e n  su fa­
v o r i to  Helvecio que „ la  soberbia y orgullo  
3,quc la preocupación mira como un crim en, 
j,son p a ra  el sabio filósofo, unas  v ir tudes no 
„so lo  útiles , sino n e c e s a r ia s : y d ignas dé 
3,ser fomentadas,,  y vea V. M . aquí justif i­
c a d o s ,  quantos excesos de esta clase , se hari 
n o ta d o  en la  conducta de su heroico hermano.

Sabe V. M . muy b ie n ,  el tono al tivo  , y 
dom in a n te  conque e !te insinúa siempre los 

decretos de su vo lun tad  , y se acordará  V . 
M .  de aquel dia, en que lleno de i ra ,  y v o l­
v iendo  la  espalda á los Kmbaxadorcs que re­
h u sa b a n  dar  á Cambacercs el t ra tam ien to  de 
A l te z a  Serenísima, les db¡o con semblante 
fu ribundo  el dia que se me antoje hacer Rey 
4 m i M aimluco Rostan V V .ss  y  sus Soberano^
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tjsndrdn que reconocerlo , y  tratarlo  como ta l , 
y  ahora  p regun to  yo ? habrá  á caso quien  t a n  
exacta y p u n tu a lm e n te , observe aquellos 
principios y doctr ina  filosófica , y haya  l l e ­
gado á poseer ta n  en su g rad o  heroico estas 
v ir tudes B e lvecianas,  ?

M a s : todos qu an to s  no han  sido todav ía  
envueltos en el t u r b ü lo a  filosófico, y  v iven  
aun  sepultados en la  obscuridad de sus p rto -  
cupaciones, se es trem ecieron a l  o i r , ex is t ia  
sobre la  t ie r ra  u n  ser pensador,  que  no  sola­
m e n te  fuese capaz  de adm itir  las horrorosas  
y  sacrilegas adulaciones del impío Lalande» 
q u a n  do al felicitar  a l  digno herm ano d e  V .  
M .  por  su elevación a l  t r o n o ,  le p ropuso  
y  p id ió  honrase al Dios de los Cristianos , to ­
m ando  el nombre de Jesucristo prim ero, sino 
que se gloriase de ser llamado Omnipotente, 
de cuyo te rr ib le  ep íte to  , hacia osten tac ión , 
decretando  la destrucción de unos Im perios  y  
fprmacion de o t r o s ,  á su  a r b i t r i o ,  pero  
¿quién  que sepa la luminosa doc tr ina  d e q u e  
está embebido su g rande corazon  , dexará  ya  
de exclamar, que si la  soberbia es u n a  v ir ­
tud  , es tan  v irtuoso , y a u n  ta n  san to  Bo- 
n a p a r te  com o el mismo L uc ife r  ? ¡qué bien 
d ixc  aquel que d ixo .  ..

E l  hab la r  p o r  hab la r ,  no tiene filis 
E n  saberlo p ro b ar  está el busi'is.

Si baxo el mismo a s p e c to , se dice no  se 
lia conocido »n hombre de meaos peobidad.



hombría de b i e n , y  tan  vicioso; bas tar ía  p a ­
ya aca l la r  e s ta s  im pertinen tes  hab l i l la s ,  h a ­
cerles en ten d e r  á todos que obrando , de este 
modo el árbitro del mundo , obraba según sus 
rectos p r in c ip io s , pues escrito está p o r  el 
mismo filósofo ya  indicado , que un hombre de 
talento y  de' espíritu , aunque sea vicioso, es mu­
cho mas apreciable, que otro que no lo se a , ¡m- 

muy poco, que los hombres sean vicio­
sos, si ellos son ilustrados. Así que, V. M . 
prac tica  con tan to  acierto  como su hermano 
gsta fecunda  doctrina  , sabe , que juego  tiene 
s n  Ja filosofía : ello es que habiendo ei v i­
cio y la m a ld a d , abierio  el paso al he rm a­
no de V. M . su conducta  está justificada  por 
los principios filosóficos, qúe mas concisa 
y sabiam ente le prescribió el filósofo D idero t  
en  su sistema de la  n a tu ra leza  , diciendo —  
quando el vicio hace fe l iz  al hombre , debe 
am ar el vicio ,

Vea V.M. pues aquí ya Señor Botellas, des­
cubierto  ej arcano ó misterio que encerraba  
la  causa que ha  movido aun  tan  grande  y  
digno  E m perador  , para h o n ra r  pon Jos em ­
pleos mas altos y honoríficos , y condecorar  
(pon su legión de h o n p r , y bastón de M a ­
riscal del Imperio  , á tantos hombres como 
le rodean, y ocupan  el m ando de sus excr- 
£Ítos, siendo Jos mas bribones del inundo, y
de los mas baxos p r inc ip io s ,  como V . M .....
$abe ? según dicen malas lenguas.
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?C óm o podría figurarse el pobre  z a p a te ­
ro de viejo M u r a t , quando  estaba r tm c n -  
daado  zapatos en las esquiaas de B astida  
cerca d e 'C a h o rs ,  que su hiji to J o a q u ín ,  d e s ­
pués de haber pasado en la  revoiuc ion  f r a n ­
cesa , por los grados de terrorista^, asesino ,  
y  lad ró n ;  y logrado por sus puños e n t r a r  
de oficial en los exércitos ; había de haber  
llegado por su v ir tu d  á  que el g rdnde E m ­
p erador  lo considerase d igno de su lado, en  
la expedición á  E g ip to  ; y  que  acreciendo 
virtudes d virtudes  , lo premiase á su  reg re ­
so en í 8 o i ,  con la  blanca mano de su  reca- 
tada  herm ana 3 y que Lleno despnes de h o n o r  
y dignidades , lo elevase á la  de P r in c ip e ,  
p a ra  honrar  á la  E spaña  con un  varón  ta n  
d igno de m a n d a r la , desde donde habiendo 
derramado á  manos llenas las bondades de su 
corazon , pasó al trono  de Ñ a p ó le s , á ex e r -  
ce r  al lí  la soberanía, S. M .  Z ap a te r i l .?

Y el incomparable Savary ,  hijo de aq u e l  
P o r te ro  S u iz o , \ cómo n i  qu au d o  había  de 
haber  llegado á ser A y u d an te  genera l  de B r i ­
gada  , y C om andante  de la L egión  de honor,  
sino por la  g rande p rác tica  de sus virtudes, 
en seducir, engañar ,  vender ,  y  sacrificar d u l­
cemente los objetos que mas v ivam ente  i r r i ­
taban  la v ir tu d  de la  ambición , en el m ori­
gerado  corazon  del g ran  N ap o le o n  ? buen g a ­
ra n te  es la  España de esta v e r d a d , p o r  m as 
que á su pesar lo s ien ta .
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E n  fin serta  in te rm inable  si hubiera solo 
fie a p u n ta r  las alcurnias , y recomendables 
/pf t ty le? de Lasn.es, V ic t o r , St, S y r , S.ebas- 
l ian l ,  Jo p rd a n ,  M ortip r ,  Bruñe, B e rue r ,  M a -  
ccna, Dorsene, y demas H é ro e s , que salieii^- 
do de en tre  el cerote de los zapateros,  r e ta ­
les de los sastres, bacías de los barbaros, pe­
llejos ele ios curtidores, mandiles de fondas, 
y  examinados en  el a r te  de robar ,  asesinar,  
y devasta r  , únicos medias p a r a  adqu ir i r  sil 
fe lic id a d , l legaron  á ob tener  de la Omnipo­
tencia N apo león ica ,  los grandes títulos de 
JVlaritcales d?l Im p e r io ,  Oficiales de la  L e ­
g ión  de ho n o r ,  D u q u e s ,  P rínc ipes  &c. cuya  
g randiosidad  de corazón, h a  sabido ya im itar 
en  nues tra  E s p a ñ a ,  el inm orta l  Lacy , con-? 
decorando con a lgunas de estas insignias ta n  
j o t a m e n t e  h o n r a d a s , á los Verdugos y P re ­
gonaros de la  C a ta lu ñ a ,  que sin  duda  se 
l ienen  por mas beneméritos, que tan  altos 
§  .inores, pues se desdeñaron de adm itir las re­
p resen tando  á dicho Genera l desde M a n re sa  
en 25 de M ay o  de 1812, revocase el decreto 
de  ¡ 3 del mismo en que mandó que ios indi-  
yiduos dp aquellas clames usasen d? gstos dis* 
tini.iv.QS.

£1 por o tra  p ar te  atendemos a l  zelo con­
que se afanó siempre por d a r  á la Religión 
¡hombres i lu s tres ,  y piadosos que  la  honren 
<;ou sus v ir tu d e s , y que sean dignos de rea-r 
lizar el p la n  que ten ia  m editado d?sd<?
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era  G enera l  y manifesté y á  en  la  indicada 
ca r ta  al Director Serveltoni ¿ quién dexara  de 
adm irar  la  rectitud  de corazon , y g rand ios i­
dad  de alma de este hombre p r o d ig io so , que 
algunos se a treven á l lam ar el N abuco  de
la  E u ropa .?  /

■ Es verdad  que despojo de sus s i l l a s , a 
tan tos  d ig n o s , y venerables O b isp o s , y de 
sus Iglesias á tantos beneméritos P árrocos ,  
porque  ios sentimientos íntimos de sus con ­
cienc ias ,  no les permitían ju r a r  ab ie r tam en­
te la Constitución , pero también es m uy cier­
to  y que las proveyó inm edia tam ente  de otros, 
qual  convenía á las nuras de su sabia política} 
los que sino ten ian  la verdadera misión de 
Jesucr is to ,  por io m e n o s ,  ¿upo con la  buena 

f é  de su concordato con la  S a n ta  Sede , a r ­
rancar le  de u n a  au to ridad  que no ten ia  . l a  
revalidación de aquellos verdaderos Apóstales 
de la Filosofía, que era l o q u e  él encargaba a l  
D irec tor  Scrw.lloni, executase con p r u d e n c ia .

¡Qué bien y conque acierto desempeño en  
U  I ta l ia  , este im portan te  des ignio ,  el  fa in o -  
íO  e x  capuchino F ouché1. és te  después de e v a ­
cuadas las honrosas comisiones que su probi­
dad  mereció al g ran  N a p o l e o n , en  R u s ia ,  
Syecia y Polonia ,  y o tras  Provinc ias ,  fue de 
G o b ern ad o r  á R om a,  donde dexo t a n  a r r e ­
g lada  la R elig ión , y tan  p rovis ta  de buenos y 
zqlosos Apóstoles , que en breve desapareció  
e i i tc ism cn te  todo q u an to  la  filosofía en tiende
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p or  superstición y  fanatism o,
Y ¡ que prodigios no hizo por  este orden 

el B arón  de M onteg las  en B a v ie ra ,  como 
M in is t ro  y Apósto l enviado por el ilum ina­
do E m p e ra d o r!  bien sabe V, M . que n in g u ­
no  de sus emisarios ha  merecido tan  j u s t a ­
m ente  el renom bre de P a tr ia rca  del i/um inis- 
m o, como este hombre s ingular ,  que tan  bien 
l lenó las miras políticas y religiosas de su 
d igno  h e r m a n o ; quien como tan  justo cuidó 
recom pensarle  con sus favores, y elevarlo á la  
d ign idad  de grande  Oficial de la  Legión de 
honor,

P e ro  ¡quan sabio se manifiesta el g ra n  
N ap o le o n  , en la destrucción y abolicion de 
l a  gen te  mas inútil y  aun  perjudicial que  co­
noce la  filosofía ! hablo de la clerigalla y f ray-  
l e r í a , como la  l lam a g rac io sam en te , uno de 
los mas flamantes filósofos, que p o r  fo r tu n a ,  
van  apareciendo en  nues tra  Península ; en  
efecto, el Hérctrles filósofo, acomete con un 
zelo incom parable  á la  c l e r ig a l la , y dando 
sus sabias providencias p a ra  que la ju v e n tu d  
no se ag regue  á esta privilegiada corporacion 
de fana tism o , reduce considerablemente el 
núm ero  de los Párrocos y fe l ig resías ,  p ro ­
veyéndolas al mismo tiem po de hombres ver­
daderam ente  iluminados j enviste  con un he­
roísmo filosófico á la f ra y le r ía ,  y d ispersán­
dolos y extinguiéndolos, como quien espanta 
m oscas,  an iqu ila  y borra  de s ó b r e la  t ie rra
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ha<ta los cimientos, las casas ó nidales de es­
tos dañinos avechuehos , aprovechnádose de 
las rentas de los p r im e ro s , y de los bienes 
de los segundos p a ra  las u rgencias  del i is*  
tado.

Yo no dexaré de clam ar ; me desgañ ifa­
ré gritaré con toda la  boca que Dios me ha 
d a d o , que no es chica , y diré siempre que 
el Omnipotente N apo leon  , y V. M. son los 
dos m:ts sabios y grandes Prosélitos que han  
sabido llevar á cabo, en quantos  R eynos han  
tenido la fe lic idad  de recibir sus leyes, a q u e ­
llas luminosas m á x im a s , y observaciones del 
g rande  Federico segundo que se leen en una  
de sus cartas  al P a tr ia rc a  de F erney ,  ( ya  sa­
be V. M . que hablo de V o l ta i r e )  „ K1 des­
t r u i r ,  dice , la superst ición, no es cosa r e '  
„ servada  á las a r m a s : ella perecerá por el 
, ,brazo de la  v e rd a d , y  seducción del Ínteres: 
„yo  he observado ,  y o tros  c o n m ig o , que e l  
„P ueb lo  , se ha abandonado  mas ciegam ente 
„á  la superstición, en aquellas  poblaciones en 
, ,que hay mas frayles , y mas C o n v e n to s , y  
„ n o  debe dudarse, que conseguida una  vez la  
„ r u m a  de estos asilos del fa n a tism o , p ron to  
5,llegará el Pueblo , á m irar  con fria ldad  , é 
j,indiferencia los objetos que  constituyen  su 
,,actual veneración. Ya es tiempo de des tru ir  

' „tos c laus t ro s ,  6 por lo menos d ism inuir  su  
, ,número: el momento es ya llegado, respecto 
7,á que el G obierno F rancés ,  y el A u s u ia c o
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s S
5,se ven alcanzados, y lian agotado los reeur- 
j,sos de la industr ia  para p ag a r  sus deudas, 
?,y las ricas Abadías y C o n v e n to s ,  que go- 
, ,zan  de pingues rentas, presentan  un muy 
5,poderoso aliciente. Yo croo, á mi entender, 
, ,que p ara  conseguir se decidan á princip iar  
3,esta reform a, se les debe poner á la vista el 
j ,da5o que los cenobitas causan á la pobla- 
¿jcion de los e s tad o s , como asi mismo el e x ­
c e s o  del grande número de M onasterios  que 
5, inundan  las P ro v in c ia s ; y de consiguiente, 
„ q u a n  fácil es en  tales c ircunstancias ,  pagar  
57uiia par te  de sus deudas, hechando mano le  
„ lo s  fondos de estas C o m u n id ad e s , que no 
„ h a n  de tener  quien las herede ; s iendo de es­
m e r a r  que después de probada la  seculariza­
c i ó n  de a lg u n o s  Beneficios , la avaricia los 
5,ija de llevar  ade lan te  bas ta  concluir- Todo 
, ,Gobierno que s* resuelva á esta empresa será 

amante de la filosofía, y  tendrá parte en los 
, , libros que atacan la superstición popular y  el
,,falso zelo de ios que quieran oponerse..... pero
„e i  P a tr ia rca  me p reg u n ta rá  acaso ¿qué se 
J5ha de hacer con los Obispos ? á  lo que res­
p o n d o ,  que aun no es tiempo de tocarlos, 
„ p u t  s lo prim ero es em pezar por  los que fo- 
„m enia ti  el fanatism o  en el co razon  del Fue- 
5>blo. D e x a d q a o  este se r e s f r i e , y entonces 
„ vendrán  los Obispos ú ser como unos niños, 
„ d e  los q ie oca el t iem po, podrán disponer 
„ ío s  Suben-Líos á su antojo, I il poder d e - 1 ^



BclcM'lsdco', no est'riva sobre otros cimien­
t o s  que sobre la op im on , y c redu lidad  de 
" los pueblos, iluminad á estos y el encanto  

se desvaneció.,,  D uro  en  e l lo s ,  Señor b e ­
tel las por vida de crispas , hasta  que sa lte  
lum bre de lo regado , y viva V. M. con el 
consuelo donde qu iera  que su bitena es tre lla  
lo lleve , que por fa lta  de diligencia , y bue­
nos deseos , no han de dexar  de echarles la  
zancadilla algunos de los Españolitos que van  
sacando la cabeza, penetrados de tan buen es­
p ír itu  y sana in tención como Federico  segun­
do y VV. M M .  ?Q u ién  le habia dc^ decir a i  
Rey de Prusia ,  quando manifestaba á V olta i-  
re estos sus ardientes deseos de a taca r  al es­
tado eclesiástico, y acabar con la ffcayleria,o 
p e r  lo menos disminuir su número en el R e y -  
no de F ranc ia ,  y en  los dominios Austriacos* 
que no solo se habían de ver  en teram ente  an i­
quilados estos avechuchos , por  la fuerza  d e  
la  rason, y  fiiosÓfia en aquellas vastas P rov in ­
cias, sino que habia de llegar dia en que ilum i­
nados m uchos Españoles, con el br illante res­
p landor  de estas antorchas, se g lo r ia r ían  de 
ser sus ciegos imitadores ? pero ¿qué  digo 
imitadores ? ardientes , y liberales exeeutores 
de sus deseados proyectos. M e  parece que 
estoy viendo á V. M ,  religiosa^ mcuio tend i-  
do sobre su po ltrona  , criando enxúndias con 
ta n ta  boca ab ier ta  viendo esos luminosos p a ­
peles, que saliendo de Cádiz, como de u n  abra*
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gado volcan, se elevan, b u e lan ,  y  circulan poif 
den tro  y fuera  de España , llevando á todas 
pa r te s  los ecos de los Apóstoles del iluminis- 
mo, D idero t,  D £ Alember*, V o l ta i re ,  y el fi­
lósofo co ro n a d o : uno clama que hasta no ex­
tingu ir la raza fraylesca, ¡a luz de la Religión 
estarel debilitada 1 con los ■nubarrones de estos 
semimágicas, o tro  dice que esta Nación ha vis­
to ya  la íuz y  se ha desengañado de c[ue ios tu ­
nantes, y  cam andu lerosen ca s te l la n o , los Sa­
cerdotes Seculares, y R egulares ,  sólo han cui­
dado de embrutecerla, y  mantenerla en la igno­
rancia -para d isfru tar mejor buenas rentas , y  
pasarse uva v id a  regalona t unos hablan publi­
ca  y liberalmente de los Obispos, como se pu ­
d ie ra  de los hombres mas despreciables de la 
plebe, llamándolos hipócritas, soberbios, y  se­
diciosos j o tros al verlos em puñar  las gruías 
de  la Ig lesia ,  que los fanáticos miran con tanto  
te r ro r ,  p ara  esgrimirlas con tra  un filósofo fla ­
mante, que ha sabido con t a n t a  energía, y aun 
con  mas m o f a  que Volta ire  a tacar  la  superstición 
y  todos los objetos de e l la ,  los t r a ta n  de igno­
ra n te s  , y apandados , hechandoles en cara el 
abandono  en que viven de sus principales obli­
gaciones. H a ! y como veo a V .M . y á su ilumi­
n ad o  herm ano  cayéndoseles la baba, viendo los 
incre íb les  y rápidos progresos conque la rege­
neradora filosofía, va  cautivando los entendi­
m ientos en obsequio de la i lustración y felici­
d a d  que tan to  ans iaba e x te n d e r : ya ven V V.



M M V que aqu í  hay  espíritus mas fuertes  y  
con mucho, qne en los  helados p anes  del Sep­
ten tr ión  ; aqu i no se andan  con zancas de a ra ­
ña,  ni con planes meditados, pa ra  des tru ir  el 
fanatism o, y  fanáticos y e r ig ir  á su tiempo so­
bre sus ru inas el T em plo  de la libertad, de la 
ilustración, y de la fe lic idad , no Señor, eí %ela 
es ex trao rd inar io ,  y todos se p res tan  infla­
mados á este im por tan te  servicio; unos á ilu ­
minar al Pueb lo  y desengañar le  de los errores 
y  preocupaciones, e a  que los tunantes, y  caman­
duleros los te m a n  sum erg idos;  otros á poner  
en ridiculo á estos bribones, p a ra  que d ec a i­
ga  en teram ente  su opinion, que como dice sa­
biamente Federico  segundo es en lo que estri- 
va  su poder ; otros á depr im ir  la a l ta  idea y  
reveren te  entusiasmo conque la  genis embciu-J 
cada m ira á los Obispos : o tros á  d e r r ib a r  
hJ^ ta  ios cimientos los es tablecimientos del 
fanatism o, que puedan de a lg ú n  modo e n to r ­
pecer esta brillante em presa, en  que todo es 
extremado , y en que todo se t r a ta  da hacer 
au n  mismo tiempo. ¡O  adm irable y nunca 
bien ponderada filosofía! bien se ve por  tus  
luminosos principios , con q u an ta  ju s t ic ia  
ooran  todos los que g iran  en torno de tu  lu ­
minosa  antorcha.

Lien podrá V. M .  dexar  \c¡ue sentimiento1. 
este suelo que con tan to  placer Jo recibió; pe ­
ro  pues que su magnánimo corazon y el de su 
digno herm ano no ten ían  o tras miras ni o tro



pr inc ipa l  ínteres que el de ía  regenerácion de 
esta N ac icn  estúpida y esclavizada, descansen 
pues ,  si es posible, ea  esta p a r te ,  pues que 
deben es tar  ya  convencidos que esto va poí 
la  p o s t a , pues por fo rtuna  hay  una cosecha 
lio esperada de regeneradores, po r  lo demas 
pueden  V V . M M .  tener  la  seguridad  de que 
q u an to  han t raba jado  aqui sobre esta impor­
ta n te  materia ,  está tan  justificado , como lo 
que se t raba ja  por. estos que tan ciegamente 
s iguen sus planes, y lo que doctamente dice el 
ilum inado ü id e ro t ,  conviene á saber que 
},íe sistema no es para el vulgo, á quien es con- 
, , veniente entretener con la ilusión de una Reli* 
¿,gion sostenida por los impostores qué la ensa­
rnan .... y no siendo de esperar  que este siste- 
„ m a  se adopte por el com ún de ios hombres, 
s>y solo por los grandes hombres, importa 
„ p o r  lo menos in troduc ir  la  libertad de escri- 
,,b ir  y  da pensar, atacando al Sacerdocio, haden- 
i,dolo 'Ver en rid ícu lo , Ín terin  no prediquen la 
, , ind iferencia , y  libertad  cuya provechosa 
doctr ina  puede tener  V. M ,  la  satisfacción, 
se vé ya prac ticada cotí aceptación en nuestra 
E spaña  , en la  m ult i tud  de papeles y discur­
sos ya indicados que se c i rcu lan ,  aplauden, 
y  sostienen para  edificacion.de los fieles, y 
honor  y g loria  de la  N ac ión ,

E n  fie pa ra  no ser e terno en este asunto, 
p u es  era interm inable hab lar  de estos ilumi­
nados reform adores asi cómo dei espíritu
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relig ioso  del arbitro He los Imperios, concluiré 
con el g ran  designio que c o n c ib ió ,  de p re p a ­
r a r  un  d igno sucesor á P ió  V II .  elevando á la 
sag rada  P ú rp u ra  á su hon rado  tio J o s e fF e c h ,  
herm ano  m aterno de la t ia  L e t i c i a , á qu ien  
con toda ju s t ic ia  y lo que  exige la  caridad , 
disimuló los defeetülos de haberse hecho M a ­
h o m e ta n o , despues C u r a ,  en seguida  T a b e r ­
nero  , luego casado , y por ú l t im o ,  como V. 
M .  sabe, o tra  vez eclesiástico, siendo ya  C ó n ­
sul su sobrino; de donde salió p ara  A rzob is ­
po de León, según todo lo refiere p o r  e x te n ­
so, un  escritorcillo francés que no parece t a n  
filósofo como VV. M M .  bien que supon iendo  
que el p royecto  de la T ia ra ,  se lo  lleve ei d ia ­
blo, lo tiene ya de este modo p rep a ra d o ,  p a ra  
pasa r lo  del Consistorio  R om ano ,  al  C onsis to­
r io  Israelitico, y lo clava con la caperuza  de 
sumo S acerdote;  pues no fué á  humo de p a ­
j a  ex tender su p ro tec tora  Omnipotencia , á la  
N ac ión  juda ica  , como P ad re  también de e s ­
tos creyentes, y declarado R e s ta u ra d o r  de la  
S inagoga  ¡que zelo re lig ioso! y ¡que  des in te­
rés!  mi corazon  se d ila tó  (c réa lo  V. M . ) al 
saber la  ca r idad  conque este in im itable  P r o -  
iheo de la R e l ig ión ,  determ inó  congregar  á 
es tos pobrecitos que creiamos condenados á 
/ iv i r  e i ran tes ,  y dispersos por el mundo, con 
el buen fin de hacerlos hombres de provecho» 
H á !  y con q u an ta  ju s t ic ia  elogió en  el C o n ­
sistorio Israelítico de P ar ís  ei célebre R a b í-
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n ó  C o logna ,  Caballero  de la R e a l  o rden de la  
C e ro  ría de h ierro , y miembro del C onsis torio  
C e n tra l ,  a l  magnifico, y nunca bien celebra­
do  R e s ta u ra d o r  de la  S inagoga .!

P c r o . ¡ q u a n to  no ha t raba jado  como h e r ­
m ano  terr ib le  ó m ayor, de la inocente , social, 
am ab le ,  y f ra te rn a l  relig ión de los F ra c m a -  
sor.es en todos los R eynos y P rov inc ia s  que 
h a n  ten ido  la  felicidad de someterse á sus 
le \  es. !

T e n g o  á la vista el m anua l  o rig ina l de 
estos benditos religiosos, de donde traslado á 
n u e s t ro  idioma el p r im ero  y magnífico b r in -  

.dis , á que están obligados todos los he rm a­
nos en sus deliciosos festines.

j H a  ! y quan  ju s to s  y d ignos son estos 
votos, pa ra  ser ofrecidos á t a n  religiosos p e ­
chos como los de VV. M M .

D espués ,  dice, de b r in d a r  p o r  el Gobier-  
„ n o  , y por todos los Soberanos pro tec tores  
, , nuestros , unirem os nues tros  votos por la  

prosperidad del R ey  jo s e f  N a p o le o n ,  y su- 
s,d inastía  y por  la g loria  del ü m p e ra d o r  de 
5,los f ran ceses . ,,

A l b r in d ar  por el E m p e ra d o r  se can ta rá  
e l  H im no  siguiente ,

,,M a so n es  celebremos el H éroe cuya fe­
l i c i d a d  es obra  nues tra  ; r indám osle  home- 
„nages  á sus fa tigas  y g lorias; él ha llenado 
5,los votos del pueblo : es am ado como padre, 
,,-y nosotros nía* felices a u n ,  le contamos en-



j , tre  nuestros hermanos, „
brindemos por  ei herm ano N a p a *  

„leon. En  c! es en quien adm iram os Lis v i f -  
„ tudes  de E sp a r ta  y Rom a. L ib e r ta d o r  de ia  

/  „ F r a n c i a , es el á rb it ro  del m undo , y ya no 
tiene quien le d ispu te  un nom'jrc tan  a l to . , ,  

Así que el Hermano tsrrib l:  N a p o le ó n ,  y 
V ues t ra  LVlazónica M agestad  como A rq u i te c ­
to; paseándose el u n o  con el n ive l, y el o tro  
con la esquadra, precedidos de tan to s  M aes­
tros ¡, Oficiales, y  A prend ices, a rm ados con fug 
respec tivas  herram ientas ,  han  llevado g lo r io ­
sam ente  por todas par tes  la igualdad'.- n ive ­
lan d o  condiciones y es tados,  elevando ío baxo, 
y  abatiendo lo a l to , y trazando  con ei mayo? 
tino, y  rectitud , el g rande  magesrtio.so tem p lo  
de la  libertad é igualdad, sobre las  ruinas' de 
ia  esclavitud  á que había siigetado el g éne ro  
hum ano ,  la sup. rsticion y  depvtismó, fom enta­
da aque lla  , p o r  hombres ilusos , fanáticos  , y 
preocupados, y exercido este por aborrecib les 
T ira n o s , conocidos hasta aquí equ ivocada­
m ente  con los nombres d e  R eyes ,  Soberanos 
ó M onarcas :  D/gnos son pues, VV. MM» 
mazónicas no de estos elogios, sirte» de ser re ­
verenciados com o sus Angeles Tute lares .

Pero  hay todavía á mas de la® refer idas ,  
dos cosas que p o r  sí solas, bas tarían  e l h s  :l  
hacer memora ble ei espíritu  religioso del g r a n ­
de E m perador   ̂ á saber Ja aboiieion etai 
puntoso y  temible T r ibuna l  d é l a  inquis ic i to i,



y la  del d u ro ,  c indisoluble nudo  del M a tr i ­
monio.

Bien sabían  unos ta n  profundos filósofos 
como V V . M M .  y también muchos de los que 
hay  aqu í en E spaña ,  como lo dicen á boca lle­
n a ,  que el ta l  T r ib u n a l  es el mas ominoso, y  
la institución mas a tro z ,  enemiga de los pro­
gresos del en tend im ien to  h u m ano  : esta Inqui­
sición encadena todos los espíritus decía el re li­
gioso D ‘ A la m b e r t , en su ca r ta  a l  R ey  de 
P  rus ia  en 3 de N oviem bre de 1780, y qu an -  
do este P o ten tado  filósofo, calculaba ven ta jo ­
sam ente sobre los progresos de la filosofía en  
E s p a ñ a  , p o r  la expuls ión  de los Je su íta s  le 
dec ia  el mismo D ‘ A lam bert ,,no sé como la 
, ,expulsión  de los je su í ta s  de la  E spaña  pue-  
5,da ser u n  g ra n  bien p a ra  la  razón, in te rm  la 
},Inquisición,y los Eclesiásticos, gobiernenel Rey­
u no ,, por  cuyos poderosos motivos decretó el 
g ra n  M a x ó n  B onapar te ,  al posesionarse sus 
a rm as de M a d r id ,  la supresión del Tribunal de 
la Inquisición como contrario á la libertad c iv il; 
cuyo  sabio d e c r e to , llevado á efecto por el 
re ligioso zclo de Y. M . en todos los pueblos 
q u e  después tuvo  la  g loria de su b y u g a r ,  vé 
con la m ayor satisfacción , l i teralm ente cla­
mado y reclamado, p o r  ta n ta  m ult i tud  de sa­
bios filósofos reformadores , como por fortuna 
r e su e n an  yá por  Cádiz , y M a d rid  y alguna 
q u e  o tra  p a r te :  v aya  , yo me deieito q u an -  
tío veo i  estos sabios , penetrados de uua
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ta n  ard ien te  caridad, pa ra  con sus proximos, y 
u n  zelo tan acúvo  por l ib e r ta r  p a ra  siem pre a  
sus hermanos d é la s  terribles g a rras  de estoo in ­
fernales fariseos, que  baxo la  sa lvagua rd ia  de 
Inquisidores , son los enemigos mas im placa­
bles de la  hum anidad .

Porque  ¿ donde hay  razó n  d iv ina  , n i  h u ­
m ana, para  que los M inistros del A l ta r , que 
no deben respirar mas que mansedumbre, y  con­
suelo para el a flig ido , aplicando la dulce pre­
dicación, y  el exémplo de pacienc ia , y  de c a l i ­
dad, no traten de o tr a , cosa que de tormentos, 
prisiones , cárceles, obscuros calabosos, azotes, 
ham bre, aspas, m ordazas, y braseros, p a ra  q u e ­
b ran ta r  , confundir  , m a g u l l a r , desm enbra r ,  
g o lp e a r ,  sa jar  , y por ú ltim o y fin de fiesta, 
hacer chicharrones á q u a t ro  infelices c r is t ia ­
nos, ta n  solo p o r  no creer la existencia rea l  
de Jesucristo  en la E ucaris tía ,  ni que la co n ­
fesión au r icu la r  , es de derecho divino y sí 
solo invención de tunantes, y  camanduleros con  
o tras  vagate las  semejantes ? j ca ram ba S ñor  
Botellas si estos n igram ánticos echarán  el 
guante  á V. M .  que mal ra to  habíamos d» 
llevar sus ap a s io n a d o s ! v ay a  que  ello , en  
efecto, es u n a  p icard ía ,  pues au n q u e  u n á i s *  
tiano, apostá te  de la fe, y  au n  qu an d o  no le 
basten exhortaciones ca r i ta t ivas ,  ni se le pue­
da reducir po r  todos los medios que  sugiere 
la caridad cr is t iana ;  no se le debe t r a t a r  de 
un  modo semejante , sino dexarlo que á D,os 
su cuenta d.trá, como lo enseñan  los ilumina.-
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dos discípulos de L u te ro  , y sostienen á vox. 
en g r i to  ios zelosos,  y sabiqs E sp a ñ o le s ,  que  
se desviven porgue de n in g ú n  modo , n i po r  
n in g ú n  motivo, exista  ese abom inable, e s p a n ­
toso, aborrecib le T r ib u n a l  de la In q u is ic ió n  
q ue  de nada ha servido, sino cU embrutecer la 
N ación, pervertir los prin  ipios de la verdade­
ra  moral , viniendo á hacerla hipócrita  , y  su ­
perstic iosa :; y sobre todo, siendo como, lo es» 
e n te ram e n te  con tra r io  ú la libertad c iv il , s e ­
g ú n  claman unidos al sabio filosofo, Omnipo-, 
tente ¡Regenerador de Naciones.

Es verdad que ios Obispos apandados , y  

Otro? desde sus sillas, los cunantes, y c a m a n ­
duleros  de varias Provincias aq u a d rü lad a s ,  
d is t in tas  y pr iv ileg iadas  corporaciones , y en 
g ene ra l  toda la Nación, como em brutecida,  pi­
den  á una ,  sin saber Jo que se pid n, que sub ­
sista este m aU iadadoTribunal que ios tontos mi­
r a n  como a n tem u ra l  de la í e ,  á qu ien  asegu­
ra n ,  se debe, ( s in  em bargo  de quan tos  defec­
tos y abusos, se le qu ie ran  a t r ib u i r )  el que 
la  E spaña  no haya sido mucho hace , una 
sen tina  abom inable de heregias , como tr is te ­
m ente lo han sido F ranc ia ,  A lem ania ,  la Hel­
v e c ia ,  y demas Paises del N o r t e ,  con ten tán ­
dose á Jo menos conque se co rr i jan  los abu­
sos, y se reforme del modo mas conveniente; 
pgro  no hay cuidado, Señor Botellas, que ca­
da uno de nuestros filósofos, que tienen m u­
chos m illares  de ojos mas, que el mismo A r­



gos, es un  infatigable H é rc u le s ,  d ispuesto  a 
b a ta l la r  á brazo partido  con esta H y d ra  es­
pantosa ,  hasta acabarla ;  y tenga  V. M. y su  
heroico herm ano la g loriosa satisfacción que  
aqui no se andan  con contem plac iones , a i  
m i ra m ie n to s , subre si puede tcuer  estas 6 
aquellas resu ltas ,  sino al negocio , y ad e la n ­
te : de m acera  que todo se hará , según  sus 
religiosos co razones  desean.

Y par lo que mira al M a tr im o n io  ¿ qu ien  
que esté penetrado  de este esp ír i tu ,  y levadu ra  
filosófica, d o t a r á  de conocer  que ésta ind i;o lu -  
bilidad, que cree, sostiene, y observa la su­
perstición  „debe mirarse como el suplicio de 
, , los  esposos, como el origen de sus infideli-i 
, ,dades, de sus desgracias, y como un empe-» 
, ,ño, ú obligación co n tra r ia  a la na tu ra leza . . .  
„ y  que solo el am or r e c íp ro c o , es el único 
3,vínculo que e l la  ap rueba-com o enseña el íi- 
,,lósofo T o ussa in t , ,  ? y ¿ qu ien  á vista de es­
ta  tan  sana doctrina, se a t reverá  todavia  a  de ­
cir, que el repudio  de la recatada Josefina, no 
está muy puesto  en razón} y que  el nuevo  e n ­
lace con la h ija del E m p e ra d o r  de A u s t r i a . e s  
u n  vergonzoso , y escandaloso concubinage,  
á que  la  p ro s t i tuyó  in iquam ente  aque l  in d e ­
coroso, y desnatu ra l izado  P ad re?  piense, pues 
cada uno como qu ie ra ,  lo c ie r to  es , que st el 
n u d o  era tan fuerte, como indisoluble} no íuc 
mas grande A le ja n d r o ,  co r tando  con su a c e ­
t o  el que tenia pendiente el carro  de Güidt©
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en el Tem plo  de Jú p i te r ,  como el incom para­
ble herm ano de V M . m a z ó n ic a , rompiendo 
con  su espada filosófica, el que sostenía el M a ­
tr im onio  de Josefina en la  Iglesia.

E n  fin Señor A rqu itec to  B o te llas ,  mírese 
el te rr ib le  herm ano de V. M . y a  sea p o r  el 
o rden m ilita r ,  ya  por el político, ó bien por  
el moral, nadie podrá dexa r  de ver  en é l ,  u n  
H éroe el mas e x t ra o rd in a r io ; es verdad que 
no  podré com parar  en n ingún  modo al g r a n ­
de E m perado r  con los héroes de ia G recia  
Phocion  , y Epam inondas  , n i con los F a b r i -  
cios, C m cinatos,  F a b io s ,  y Scipiones de R o ­
m a , que es tuvieron muy distantes de ob ra r  
como filósofos; pero si me a treveré  á decir, que 
ha excedido con mucho á los Cesares y A le-  
xandros ,  á quienes parecían  estrechos los lí­
mites del orbe p a ra  ex tender  sus conquistas, 
y  e levar  sus glorias y su nombre sobre el alto 
T ro n o  de J ú p i t e r  O limpo; y se presen tan  hoy 
á los ojos del filósofo, como los mas v ir tuosos 
de los C onquistadores  hasta  aqu í  conocidos.

P o rque  por v en tu ra  ¿ no ha tenido mas es­
p í r i tu  que A lexand ro ,  p a ra  a sp ira r  á su f e ­
lic idad y su gloria , hollando im pávidam ente 
q uan to  pudiera  im pedir su prec ip itada  carre­
r a  \ ¿n o  ha sabido sacrificar con ta n ta  y aun 
mas heroicidad que a q u e l , millones de hom­
bres á sus sublimes proyectos, tan to  mas v ir ­
tuosos , quan to  dictados por  una  inconcebible 
am bición? si A lexand ro  a s o ló ,  y destruyó
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provincias enteras ,  ta ló ,  te rr i to r ios ,  saqueó, c 
incendió pueblos, y arro jó  de sus tronos a sus 
legítimos Soberanos■; como no obscurecerán 
aquellas glorias, las inm orta les  hazañas de es­
te  regenerador del orbe? él hace conocer en 
la  I ta l ia  el te rro r  de su nombre, y  el poder de 
sus armas, de las que lleva pendiente la feli­
cidad, que desea der ram ar  por  toda la tierra : 
vuela al E g ip to ,  S iria,  y P a les t ina ;  rompe las 
cadenas de la esc lav itud ; esparce por  sus d i ­
latados terrenos la  fecunda semilla de la  l i ­
bertad, que r iega abundan tem ente  con la  s a n ­
g re  de quantos se oponen á la  misión que le 
fue dada por su amigo el g ran  P ro fe ta  M á- 
h o m a :  convoca Jos J u d í o s , restablece la Si­
n a g o g a ,  y concibe el g ra n  proyecto  de reedi­
ficar á Je ru sa le n ,  restablecer  ios r itos  y cere­
monias abolidas de Moisés, po rque  las Profe­
cías de D an ie l ,  y la  sentencia de je sucr if to ,  
son  en el juego de su al tivo  esp íri tu ,  ochos y  
nueves y cartas que  no ligan : vuelve á 
p a ,  y con la celeridad del rayo , en t ra  en 1 j.- 
r is, t r a s to rn a  , muda, y se apodera  del o- 
b ie rn o ;  los herm anos mazones d ifundidoí por 
todos los Pueblos , R cynos  , y P rov incús  le 
l lam an  el deseado de las gentes: t o d a s  se e so­
m eten  despues de elevaría  al Consulado , y 
de allí á poco, al augusto  trono  que le léman 
y a  p reparado: d ispone con su peculia r  y e x ­
t r a o rd in a r ia  política, que  el vicario df J csu" 
cristo  baxe á ungirlo  y consagrarlo  E n p e ra -



4 2  ,d or  , quedando  con  adm iración del m undo,
transform ado por  u n a  mágia desconocida, en 
p ro tec to r  de la  Ig le s ia ,  el que poco antes e ra  
religioso observador del A lcorán  : c iáe la  co ­
ro n a  de h ierro , con el deseo de l im piar la  del 
c r in  que ya la  carcomía, y log ra r  p re se n ta r la  
con  nuevo brillo y e s p le n d o r ; despacha á ios 
memorables P ichegru ,  y M o re a u ,  como con^ 
t ra r to s  á sus extraordinarios designios , a q u e l  
a l  o t o  m undo, y  este al o tro  Jado de los m a ­
res; y  p ara  q u i ta r  es torvos de cnm edio  e n t e ­
ram ente  , d ispone que la expedita  mano de 
M u r a t ,  cercene del tronco de los Borbones, 
el t ie rno  bástago de E n g u ie n  : d ec ia r i lé  g u e r ­
r a  a l  E m p e ra d o r  de A le m a n ia , pues no era  
razón que aque l  Poten tado  v iv iera  ta n  sobre- 
s í ,  y  des truye ,  como así me lo qu ie ro ,  el Im ­
perio G erm ánico  en la  célebre b a ta l la  de A u s-  
te r l iz ;  y  á Ja m anera  que el sabio Q uím ico ,  
despucs de analizados y  desunidos v ar io s  
cuerpos, saca de su labora tor io  o tros e n t e r a -  
in e n ie  dist in tos y  f lamantes, a s i  es te  r e g e n e ­
rador y  P lasm ador  de R evnos  , forja  nuevos 
Reyes, funde nuevos  P o ten tados ,  y  hace una 
menestra nunca  vista de P ro v in c ia s :  dá Ja 
b a t a la  de J e n a ,  aba te  Ja P r im a ,  la ocupa ,  y 
a r r u t r a : el R uso  poderoso  le hace f ren te ,  y 
retrocide asom brado : sucum be la D in a m a r ­
ca , y b ro tan  á bo rbo llones  nuevos Reynos 
Con Principes recien fundidos : los estados 
P ontiíiáos e n t ra n  en  el saco ,  con la  E tru r ia



teniendo la gloria  de haber  establecido am es  
á su arb itr io  siete R e y n o s , p a ra  los S obera­
nos de nueva fundición ; vuelve su afable y 
compasivo rostro  al O ccidente, y ve millones 
de hombres, aerrojados en la  esc lavitud ,  e n ­
vueltos en las vergonzosas y densas nieblas 
de la superstición , y  fanatism o } se com padece 
y resuelve su feliz y dichosa regeneración , 
p r inc ip ia  decretando  el ú ltim o m om ento  de 
existencia de la casa de B raganza ,  pues p a r a  
edificar es preciso d e s t r u i r vuelan  los A r ­
quitectos M aestras , Oficiales , y  Aprendices  á  
millares ,  con todo género de herram ien tas ,  y  
peltrechos ,  y P o r tu g a l  e n t ra  co.no los otros 
R eynos  , á ser fundido , y regenerado  en el 
g ran  l ib o r a to n o  del Omnipotente B o n a p a r te  
p ara  producir  nuevos Reynos.

L a  E sp añ a  , pos trada de u n a  g an g re n a  
m orta l  , observa so o rp re en d i la  en medio de 
su abatimiento.' , u na  tan  e x t ra o rd in a r ia  m a­
n iobra ,  y au n q u e  se apoya  en la fé de su tati 
caro aliado , vacila a l  m irarse inundada de 
iguales enxam bres de m an ipu lan tes  armados: 
en t ra  en convulsión  , y u n  rep e n t in o  sa cu ­
dimiento , a rro ja  de sobre su corazon, una  de 
las poderosas causas de su enervación, v a p a ­
rece rean im ada aquella  e x t ra o rd in a r ia  íue rza  
que siempre fue in h e re n te  á su cá rac te r :  u n a  
trém ula  mano saca de su ag ravada  cabeza la  
corona , conque ciñe las sienes del ta n  des­
grac iado  como am ado jo v e n  F e rn a n d o ,  i¡uj es
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proclamado, y  jurado Rey por toda la Nación, 
con entusiasmo: e n t ra ,e n  M a d rid  el Arquitec­
to  M u r a t , con su crecido enxam bre de o p e ­
rarios  , y traza  un  in tr incado  laberin to  : los 
M aestros B e au h a rn o is , y S a v a r y ,  se ,io p r e ­
sen tan  al incau to  jo v en  , cor» una  muy in te ­
resan te  p e rsp e c t iv a ; en tran ló  en é l , y desa­
parece  de la  vista ; pero  aun  quedaban  estor-  
vos que q u i ta r  del enm arañado  bosque de la  
C o r t e , p a ra  d a r  princip io  á ia dichosa r e g e ­
nerac ión  E spaño la  : el a trevido Arquitecto  s i­
gue  desenvolviendo los planes inven tados ,  y 
delineados p o r  la creadora  mano del terrible 
herm ano  Omnipotente:¡ y despues de rem ovi­
dos los regios desplomados edificios, m edita , 
t raza ,  y d ispone a r ra n c a r  has ta  los tiernos re ­
toños que perm anecían ,  con el á rbo l  que los 
ab r igaba  ; pero  los M ad ri leñ i to s  que no  e n ­
tend ían  de estas A rq u i tec tu ra s ,  n i  Filosoiias 
n i  hab ian  oido en su vida ta l  modo de rege­
nera r ,  enderezaron  con M aestros, Oficiales , y  
Aprendices de tan  buena g an a ,  au n q u e  sin r e ­
g la ,  ni compás, que á no h ab e r  tenido el A r ­
quitecto M u r a t  qu ien  le p ro tex icra  su e m p re ­
sa, el y todos sus operarios  van  á t ie r r a  mas 
caliente á verificar sus planes , y  nos dexan  
a l son de las buenas noches con la dichosa re ­
generación. Lo  cierto  y q us  puedo  asegurar  
á vues tra  em botellada M a g es ta d  es , que si á 
esta hora nú le ha q u i ta d o  la  g a n a  de comer 
á su A l t e n  Serenísiina, a lg ú n  tnostachon de
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R u s ia ,  !e ha de causar  d ia rrea ,  solo acordar-  
se de los dos mozalvctes Daois y V e la rd e ,q u e  . 
em peñados en acabar con los regeneradores, 
a c ab a ro n  ensenando a todos el modo de ¿ti- 
mortalizarse.

P ero  en tre  ta n to  , y a  sabe V ,  M . conque 
grandeza ,  m agnanim idad , y decoro p re p a ra ­
b a  el g rande E m perado r  allá  en B a y o n a ,  la  
heroica em presa  de la fe lic idad  y  regeneración 
E sp añ o la  , que los R eyes  Padres hab ían  en ­
com endado  á su Omnipotencia , deseosos del 
bien de sus vasallos. L a  E sp añ a  a tón i ta  , oye 
con el m ayor espanto ,  el esp íri tu  y valor  con ­
que  se ju g a b a  con su corona colocada yá so ­
bre la cabeza de su amado F e rn a n d o ,  hac ien ­
do que éste la dexara ,  el  o tro  la tom ara  , y  

la  vo lv ie ra  á dexar ,  p a ra  cub rir  con ella la  
reverenda  ca lva  de v u es t ra  m azónica M a ­
gostad, haciendo de su corona la zangarilleja .-  
N ap o íeo n  desplega su terr ib le  y regeneran te  
voz, en medio de M a d rid ,  p o r  el ó rgano , da 
su caro y d igno cuñado; y E spaña  se estreme­
ce á el oir::. Españoles vuestros Principes me 
han cedido todos sus derechos ií la corona de las 
Españns...H e visto  vuestros males y  voz á reme­
diarlos : la  fuerza  opr im e los impulsos de su 
m agnán im o ccrazon: las A utoridades se a p r e ­
su ra n  á dar  á toda la N ac ió n  la nueva de la 
fe lic id a d  que  le espera : V . M . regenerado ra  
es reconocido en B ayona como R e y ,  por  aque­
llos bueiws, y  dignos E spañoles  que  la ro d ea ;
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ban; y t iene ya  ¡a gloria  an t ic ipada  de que le 
llam en  á boca liena centro de nuestras esperan­
zas  : viene á  E spaña ,  y  en tra  en M a d r id , coa 
u n  aplauso ,  solo d igno de su p e r so n a ;  es j u ­
rad o ,  pero ¡ conque entusiasm o y magnificen­
cia! y queda  V. M . m azónica u n  M o n a rc a ,  
s in  p e n s a r ,  hecho y derecho.

A h o ra  b i e n ; á vista de semejante m uít i-  
tu d  de hechos tan  ex t rao rd inar ios  é in a u d i ­
tos, c lamen, g r i ten  , y d igan  q u an to  q u ie ra n  
los p reocupados con tra  las regeneraciones fe ­
licidades y reforma.'; y llamen al E m p e ra d o r ,  
m ons t ruo  aborrecible de perfidia , sangu ina  
r io ,  cruel,  abom inable,  pe r ju ro ,  é impio; con­
t r a d ig a n ,  si les place , ios princip ios filosófi­
cos en  que se apoyan  su mora!,  y-; su polít i­
ca  ; pero  ello es, que á los ojos del filósofo, 
s iem pre será un  sabio i lu m in a d o : un  esp ír i ­
t u  fuerte; u n  C onqu is tador  in trép ido ; un Hé­
roe  d igno del A po theos is ; podrán  en f in . , si 
se quiere ,  decir  que es un Héroe crim inal,  p e ­
ro  será un Héroe,  pues no siem pre se h i  de 
sub ir  al heroísmo por la senda de la v ir tud ,  
p o rque  ya sabe V, M . filosófica aquel v e r sn o  
de un poeta  trasp irenaico  que dice... .

Le crime á sus Heros, aitisi que la vertu.
A l acabar  de escribir  estas afectuosas ex ­

p resiones,  como desahogo de mi coraz.cn, lle­
g a  un amigo , que no lo es á fé, del g rande 
E m p e ra d o r ,  é incomodado has ia  lo sumo por 
haber las  leido, me dice casi fuera  de s í , vd.
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es u n  a to lond rado  paneg ir is ta  de ese m ons­
t r u o ,  ind igno  de ser c o n ta d o  en tre  los se­
res r a c io n a le s ;  si S e ñ o r ;  ese aborto  del 
a-bistno , cuyo abom inable  nom bre resiste m i 
lengua  p ro n u n c ia r ,  e s ,  si de a lg ú n  modo 
p uede  definirse , el que resu l ta  de la  s igu ien ­
te  décima.

j u n t a  de J u d a s  lo infiel,
L a  in tenc ión  de un  F a r ise o  
L a  R elig ión  de un  A tbco ,
L a  Soberbia de un Luzbel;
D e  un  fiero D ragón  la hiel,
L a  perfidia de u n  L a d ró n  
C on  la c ru e ld a d  de u n  N e ró n ,  
M ésc la lo  con d i l ig en c ia :
D á  fuego, saca la  esencia
Y haras un N a p o le o n .

M a rchóse  , hechando venablos , y  quedé 
ta n  incomodado del d e s a i r e , que  no me hallé 
en-es tado  de c o n t in u a r :  son m uchas  é i n t e ­
resan tes  las cosas que au n  me res tan  que d e­
cir ,  sobre c o n q u i s t a , regeneración  efectos de 
ella  , fuga de V. M . venerable , y fin de la  
escena , lo que le m an ifes ta rá  en o t ro  c o r ­
reo su  afectísimo.

E l Murciano de antaño.

C a m p o  de M u r c ia  18 de O ctub re  de 1813



P. D. N o  puede menos sino que alguno  
de ios muchos A ngeles  z a n c u d o s , y traviesos 
que an d a n  a l  rededor  de vues tra  balsámica 
M a g e s ta d  y su d igno herm ano h a y a  impedi­
do  hasta ah o ra  encuen tre  prensa pa ra  es tru-  
x a r  es ta afectuosa ca r ta  , p roporc ionando  asi 
se su rza  esta posda ta ,  con una  de las noticias 
que mas pueden  lisongear sus religiosos c o ra ­
zones. ¡G ayó  el soberbio C oloso ,  Señor B o ­
te lla s!  po r  fin dió en t ie r ra  aque l  iniquo T r i ­
b u n a l ,  que los ato londrados m iraban como el 
b a lu a r te  de la  F é ,  batido á bala roxa , por  los 
m as  diestros, y aguerridos G enerales  ¡qué dia 
de  g loria  p a ra  VV. M M  p a r a l a  filosofía , y 
p a r a  la  ilus tración  N ac iona l!  dia de t r iu n f o ,  
d ia  de besamanos , y de enhorabuenas p a ra  
esa Católica C or te  de V. M . pues que por la  
de  Cádiz se a p re su ra n  tam bién á d a r la s ,  ó los 
filósofos de corazón , ó los que con sofística 
supe rcher ía  se fingen serios Las r ep re se n ta ­
ciones y dictámenes de los O b isp o s , han sido 
d esa tend idos ;  las reclamaciones de c o rp o ra ­
c iones  civiles y ec le s iás t icas , d esec h ad as ; lo s  
sufrag ios de las Provincias  insuficientes; todo 
cedió á la  ene rg ía  de la  cábala filosófica. A ho­
r a  sigue la  F ra y le r ia  , y  detrás  la  C ler iga l la ,  
q ue  aun  habrá  que  darle  a lg ú n  r e to q u e , ;  V í­
to r  Señor Botellas! ésta es mano de que el ami­
g o  Valdepeñas haga  de las su y a s ,  y que se Is 
v ea n  los entresijos á unas q u au ta s  docenas, 
¡ Q u e  groria . !!  I ^
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